
 

SAN JUAN EUDES CON UN GRAN CORAZÓN EN LA IGLESIA  
 

Respondiendo a las inquietudes, este breve recuento quiere ser un 
acercamiento a la vida de san Juan Eudes, nuestro fundador, su obra principal 
y sus fundaciones en el contexto eclesial del siglo XVII; los invito a que 
recorramos de una manera sencilla las riquezas de la escuela francesa de 
espiritualidad hasta llegar al momento actual de  nuestras casas  de formación 
“Valmaría” y  “la misión” que funcionan en Colombia. 
 
 San Juan Eudes el mayor de varios hermanos, nació en Ri, el 14 de 
noviembre de 1601, en un pequeño pueblo de Normandía, Francia; nace en un 
hogar cristiano, su padre  Isaac Eudes  era  un  hombre que trabajaba en  la 
agricultura y era médico en la Villa y  Marta Corbin su esposa dedicada a las 
labores propias del campo;  entre sus hermanos destaco a Francois Eudes de 
Mezeray considerado como un importante historiador y Carlos Eudes un militar 
disciplinado. 
 
 El joven Eudes  a lo largo de su vida fue acrecentando su profundo amor 
por María, con una piedad especial, a los doce años en 1613 recibe su primera 
comunión, en 1615 entra al colegio de los Jesuitas en Caen. 
 
 Luego el 25 de marzo de 1623, entra al Oratorio fundado por el cardenal 
Pedro de Berulle, donde ingresó como novicio a los 22 años, tres años después 
se ordenaría Sacerdote por imposición de manos del Obispo Henri Boivin 
(1625). En el Oratorio aprendió su amor apasionado por Jesucristo y se 
entregó de lleno a la formación y a la predicación sacerdotal. Siendo superior 
del Oratorio de Caen, abandono el Oratorio para fundar la Congregación de 
Jesús y María. 
 

El padre Eudes funda así su primer Seminario el 25 de marzo de 1643, 
escoge a cuatro de sus mejores colegas para que lo dirijan. Años después, en 
1647, el arzobispado de Ruan le permite recibir candidatos en toda Normandía. 
En 1656 se abre otro Seminario  en Coutances. Luego surgen los de Lisieux, 
Ruan, Evreux y Rennes. 
 
 San Juan Eudes, también se dedicó gran parte de su vida a las misiones, 
para él tenían un gran significado, ya que eran un tiempo de gracia para todas 
las personas sedientas de Dios en aquella época, su principal finalidad en las 
misiones consistía en la continuación de la vida y el reino de Jesús en las almas 
cristianas, esto le permitía conducir a los creyentes a renovar su fe y a los no 
creyentes a convertirse; todo esto desde su profunda experiencia espiritual.   
 
 El siglo XVI, es considerado por algunos autores como “el nacimiento de 
la lengua francesa moderna, la cual fue adaptada a la teología, a la 
espiritualidad, a la filosofía y a las ciencias, hasta entonces casi siempre 



expresadas en latín”1. San Juan Eudes, como escritor, es hijo del siglo XVI. 
Precisamente él le sacó beneficio a la pedagogía de vanguardia de sus 
maestros Jesuitas del colegio de Mont en Caen. También entre otros escritores 
contemporáneos al padre Eudes encontramos a Pedro Corriente con el Cid, a 
René Descartes con el Discurso del Método, precisamente en estas fechas es 
cuando san Juan Eudes pública su principal obra: “Vida y Reino” en el año de 
1637. 
 

El siglo XVII es llamado también el “siglo de las almas”, recordando un 
poco a san Francisco de Sales como su principal testigo, por tanto se pasó del 
“humanismo devoto” a la “conquista mística”, entre los representantes de ésta 
escuela se encuentra entre otros a san Vicente de Paúl, Pedro de Bérrulle, Juan 
Jacobo Olier y al padre Eudes, todos ellos maduraron, vivieron y difundieron la 
espiritualidad de la escuela francesa que cosecha sus frutos en una pastoral 
renovada, esto es la fundación de Seminarios, renovación de la vida 
parroquial, misiones, obras de caridad, entre otras obras. 
 
 En el siglo XVII, también tuvo lugar el movimiento llamado el 
jansenismo, que consistía en tener un rigor en el trabajo manual y la pobreza 
según las reformas de la Madre Angélica a comienzos del presente siglo, todo 
esto ocurrió en la abadía de religiosas cistercienses que fue fundada en 1204 
en Porrois, dicha abadía queda a 37 kilómetros al sur de París, que por el lugar 
recibió el nombre de Port-Royal de Champs.  
 

En 1625 la abadía se instaló en París recibiendo el nombre de Port Royal 
de París, con un grupo de hombres austeros y devotos, que tenían tendencias 
“pesimistas” y rigoristas. De ésta escuela se destaca la escuela “Port Royal” 
que en el fondo coinciden con el jansenismo, ésta escuela es dirigida por 
Jansenio (Jansenius, Cornelis Jansen 1585-1638), cuyo principal interés era 
oponerse a los modernos “pelagianos”, que defendían una concepción 
“optimista” del hombre y reducían al mínimo o negaban, el poder y la eficacia 
de la gracia divina. 
  
 También podemos hablar de muchas escuelas como los optimistas 
entusiastas como Rabelais quien quería verlo todo, experimentarlo todo; y los 
investigadores infatigables como Copérnico, Galileo, Descartes, Pascal y otros. 
Otra escuela fue la de los escépticos, cristianos  como Montaigne, o 
incrédulos como Bodin y los pesimistas, de los cuales los más avanzados son 
los discípulos Lutero y de Calvino: para ellos el hombre está totalmente 
corrompido, todo lo que hace es pecado, sólo la fe salva. 
   

Aunque al parecer algunas doctrinas estaban difundidas por todo 
Francia, san Juan Eudes vivió y conoció algunas, un comentario al respecto del 
padre Jacques Couturier, CJM dice lo siguiente “san Juan Eudes, en cuanto 
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misionero, es uno de esos educadores moralistas; pero, al contrario de sus 
contemporáneos quienes, como Descartes, quieren justificar por la razón una 
moral del “hombre honesto”, san Juan Eudes, con toda la Escuela Francesa, 
sólo querrá conocer una única ley moral a seguir e imitar a Cristo”.2  
 
 Ante las riquezas de la escuela francesa de espiritualidad tenemos una 
profunda experiencia espiritual desde la Biblia, en especial de san Juan Eudes y 
san Vicente de Paúl, la contemplación del misterio de Dios, la contemplación 
del misterio de María y la Iglesia como cuerpo de Cristo y frente a las doctrinas 
del momento en especial el pesimismo generalizado de la concepción del 
hombre, se concibe en la escuela  “la persona humana, como pura capacidad 
de Dios”. El misterio de la Encarnación es el corazón de la teología espiritual  y 
los misterios de la vida de Jesús en la tierra son los temas centrales de los 
maestros espirituales del siglo. 
 
 San Juan Eudes dejo como herencia espiritual el corazón de Jesús y 
María, es llamado el padre y apóstol del culto litúrgico a los corazones de Jesús 
y María, hoy él nos invita a todos los cristianos a formar a Jesús en nosotros. 
 
 Los últimos años del padre Eudes sufre los improperios de sus enemigos,  
especialmente los jansenistas, muere en Caen el 19 de agosto de 1680, el 25 
de abril de 1909 fue beatificado y el 31 de mayo de 1925 era proclamado 
santo. 
   
 Los Eudistas llegaron a nuestro continente el 1 de diciembre de 1883, 
desembarcando en Cartagena de Indias (Colombia), el padre Teodoro Hamón 
llegó para tomar la dirección del Seminario de dicha ciudad por petición 
expresa del Papa León XIII, desde ese momento los Eudistas se han extendido 
por todo Hispano-América, hasta el presente existen dos provincias 
conformadas, la de Venezuela y Colombia, ambas prestan un servicio 
cualificado a nuestra Iglesia latinoamericana. 
  
 Nosotros bebemos de nuestras fuentes, de nuestras riquezas de 
Espiritualidad Eudista y más concretamente el Seminario “Valmaría” es donde 
habitamos aproximadamente unos veinticuatro candidatos, el seminario es una 
casa de formación, en donde nos  dedicamos a formarnos para ser buenos 
sacerdotes, para lo cual estudiamos en dos universidades de Bogotá, la 
filosofía en el Minuto de Dios y la teología en la Pontificia Universidad 
Javeriana. Igualmente existe también la casa de formación del Minuto de Dios, 
llamada la “Misión” con unos trece candidatos. 
 
 
 En fin, espero que el presente artículo sea una forma de dar a conocer 
los valores de muchas personas que trabajan calladamente en nuestra Iglesia, 
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espero que las personas que se acerquen a este sencillo escrito se sientan 
motivadas a participar en estos eventos que tiene nombre propio, porque son 
de nuestra Iglesia, para nuestra Iglesia y desde nuestra Iglesia, desde 
nuestras comunidades de base que sienten el amor por la unión de todos los 
cristianos con un solo objetivo hacer vivir y reinar a Jesús en el corazón de los 
cristianos y en el corazón de nuestra Iglesia. 
 
 Desde ya, empezamos a soñar con el próximo año, el Jubileo del año 
2.000, debemos empezar a unirnos en Colombia por la paz, que sólo se 
conquista si la encontramos en nuestro corazón, si la buscamos en el arte 
católico, si la expresamos en nuestras vidas con la lúdica, si reconocemos que 
el evangelio y el arte van estrechamente unidos, sólo así reconoceremos que 
podemos evangelizar con lo que el señor nos regaló por medio del Espíritu 
Santo, sus carismas, que están para alimentar en al fe a la comunidad.  
 


